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Código Rural
' Comprendiendo la grán conveniencia y el 
interé-i de nuestros estancieros y labradores, 
en conocer las disposiciones de nuestro Có­
digo Rural, que ya es ley de la Nación,».he­
mos resuelto publicar en nuestra revista, lo 
referente á ciertos trabajos, quo generalmente 
se emprenden según las estaciones del año.

Haciendo estas publicaciones alternadas, 
contribuirán sin duda, á que su lectura sea 
mas atractiva y variada, sin que pueda abri­
garse la sospecha de que, atendida la índole 
de nuestro periódico se altere el sentido de la 
ley de 17 de Hulio del año ppdo., que en su 
artículo 6.f dispone testualmente lo que sigue.

«Artículo 6.° Las ediciones posteriores 
« dol Código Rural, podrá hacerlas solamen- 
« te la Asociación Rural, en quien se reco- 
« noce la propiedad de la obra. »

De este modo, creemos rendir un nuevo
pptyípIq í PlWFtros pqBcritores» diítypdiepdQ 

las prescripciones de nuestro Código Rural; 
pues para el debido cumplimiento de una 
ley", es indispensable que el pueblo conozca 
sus términos; y mal puede cumplirse lo que 
se ignora absolutamente, ya que fné tan es'*  
caso el tiempo otorgado para su publicación 
y que se generalizasen convenientemente sus 
disposiciones én que se deslindan de un 
modo claro y preciso los derechos y deberes 
de cada uno.

De hoy mas la autoridad y los particulares, 
deben comprender la importancia y conve­
niencia en prestar el debido acatamiento á 
esas prescripciones que son la verdadera 
salvaguardia de los intereses vinculados en 
nuestra campaña.

Damos principio á la publicación de los 
artículos referentes al acarreo de tropas para 
saladero A.

AUXILIO Á LAS AUTORIDADES CIVILES.
Y MILITARES

* Art. 27. Los caballos no son artículo de 
guerra, y toda vez que la autoridad, por cir-*  
cunstancias especiales, tenga que disponer 
de ellos, lo hará puramente en el número 
indispensable á las necesidades del servicio, 
debiendo otorgar á sus propietarios, el corres­
pondiente recibo, y dando cuenta al Gobierno 
inmediatamente, sino fuese posible abonarlos 
en el acto.

Art. 28. El auxilio de caballos ó de cual­
quier otra clase que sea, deberá ser solicitado 
por intermedio del Teniente Alcalde mas 
}pmedWi puya Wop&Rclpn docn» 
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mentará al propietario, en el caso de no ser 
pagado en el acto, haciéndose constar el pre- 
oio que se haya estipulado, ó que el Teniente 
Alqalde delibere, si ocurriese disidencia entre 
el propietario y el funcionario público, civil 
ó militar, que solicite el auxilio, exhibiendo 
la autorización escrita del Gobierno ó de su, 
Gefe superior, sea civil ó militar.

Art. 29. Podrá omitirse la intervención 
del Teniente Alcalde, siempre que el fun- 
ciónacio público, oivil ó militar, entregue 
al propietario que dé el auxilio, un docu­
mento espedido por la Contaduría General, 
con el- sello y la firma del Contador, en 
que se consignará la especie, calidad y pre­
cio convenido. Si no se arribase á un convenio 
sobre el precio, lo arbitrará el Teniente 
Alcalde, haciéndolo espresar en el mismo 
documento *de  la Contaduría, que firmará 
también.

Art. 30. El poseedor de documentos en la 
forma que espresan los tíos artículos anterio*  
res, podrá cobrar su importe del Gobierno 
Nacional, presentándolos dilectamente por 
el Ministerio respectivo.

Art. 31. Si algún funcionario público, 
civil ó militar, contrariando lo dispuesto en 
los artículos 27, 28 y 29, se hiciera auxiliar 
con violencia, el estanciero atropellado 
participará inmediatamente lo ocurrido al 
Teniente Alcalde ó Juez de Paz mas inme- 
diato, quien, tomando escrupulosamente co­
nocimiento del hecho y resultando cierto, 
espedirá un certificado on que así lo espli­
que, autorizado por dos testigos.

Ese certificado, legalizado por la Municipa- 
dad, será bastante para reclamar del Fisco 
la correspondiente indemnización, que se 
determinará con audiencia fiscal.

Art. 32. El funcionario autor do la vio­
lación, será juzgado á instancia del minis­
terio Fiscal y penado según la gravedad 
y circunstancias del delito.

Art. 33.-Ni aun llenando los requisitos 
establecidos en los artículos 28 y 29, le es 
permitido ó ningún ganadero, entregar ca­
ballos, ganado vacuno ó lanar que no sea 
de su propiedad, bajo pena de responsabili­
dad on cualquier tiempo, para ante el due­
ño, probado que sea el hecho.

Si ol funcionario público, civil ó militar, 
se apoderase de esos ganados agenos, contra 
la prohibición del duefio del campo, proce­
derá aquel con arreglo á los artículos 28 y 

29, incurriendo-en los responsabilidades del 
artículo 32 si omitiese los formalidades 
prescritas por osos artículos.

¡,La ganadería y la agricultura

La ganadoriajprimitiva ó sea á campo libre, 
tiende á desaparecer afortunadamente entre 
nosotros, pora dar paso á esa otra ganadería 
que se perfecciona en el cierro de la pro­
piedad.

Las disposiciones de la autoridad para fa­
cilitar el cerco, no pueden ser ni mas atina­
das ni mas oportunas; y es por esto que he­
mos de felicitar al ministerio del ramo, su­
plicando al mismo tiempo, no se descuide en 
recomendar la vigoroza aplicación del Códi­
go Rural en todas aquellas prescripciones 
que favorecen y respetan el valladar y los 
valladares.

Dado el paso hácia la industria pecuaria 
cuyas manifestaciones son las industrias de 
su índole, no habrá que estrellar, que los 
quesos y la manteoa procedentes de los es­
tablecimientos del pais, ocupen ventajosa­
mente on el mercado, la plaza que le vienen 
disputando los que proceden del estrangero.

Las industrias no se pueden improvisar en 
los pueblos, sin que se espongan á las re­
trogradáronos, y es por eso que cuando he­
mos visto á nuestros amigos agitarse ante 
los barriles de manteca Olandesa y dé las 
papas de Marsella, nos hemos reservado pa­
ra el momento en que pudiéramos decir; 
«nos ha llegado el periodo, y pronto esas 
mantéeos, quesos y papas desaparecerán por­
que no podrán luchar económicamente con' 
las nuestras.»

Para las industrias rurales se necesitan 
ciertas competencias que son hijas de la’ 
práctica y muchas veces hasta de la Ruti­
na, y esas competencias que son los manu­
brios de las grandes y pequeñas esputa­
ciones, no se forman como algunos creen 
al improviso, sino que son, ó conseouenoias 
do la familia rural multiplicada ó allegada 
especialmente y á conchavo do esplotaoio- 
nes.

Siguen todas las industrias como siguen 
los periodos de cultivos, admirable armonio 
y admirable, enlaco entre sí, y no pueden 
violentarse; no so maróha á saltos sin re­
trogradar. -
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Dejamos nuestra oondioion de pastores 
primitivos y nos aoeroamos á la condición 
ya industrial de la Alemania; este paso, su­
prime multitud de brazoB innecesarios on el 
potrero, pero ésos brazos se dirijen ó se in­
clinan á las industrias que se desprenden 
do la nueva ganadería y hacen roturacio­
nes, siembran forrages y hacen ganade­
ría agronómica, que es la ganadería del cebo 
ó estabulación con todos sus detalles.

Aqui dejamos á nuestro' amigo Vaillant 
que quiere ciertas industrias hijas del ade­
lanto de los pueblos, para encontrarnos con 
otros amigos, con el amigo Latorre que 
quiere esa ganadería agronómica repartida y 
manifestada en todas sus divisiones pero 
dando paso i la agricultura, que es el do­
rado sueño del amigo Mortet y el punto de 
vista, el objetivo de Latorre, con los olivares 
y la industria olivarera, con los gusanos de 
seda y la industria serioola, las ointas y 
tejidos, las vid y la vinicultura y todos 
los aparatos de su correspondencia.

Cada industria tiene sus. periodos, con el 
período de bracero que surgen de la multi­
plicación y de las necesidades que crea ella.

Paso pues á la ganadería industrial en el 
cierro de las estancias y en las divisiones 
por razas y por combinaciones natura­
les.

Necesitamos respeto y seguridad para los 
ganados entregados al estudio y observacio­
nes; para dar paso á su vez á esa agricul­
tura inteligente, que sepa producir, y ha­
cer retrogradar á lo que nos viene de 
afuera.

Domingo OrdoUana.

Fomento agrícola

Bien visible es la próspera situación de los 
pueblos quo, reconociendo la utilidad, la im­
portancia de la agricultura, fundaren en su 
adelanto y progreso todas sus esperanzas. El 
poder, la riqueza, el alto grado de civilización 
que han alcanzado los distingue de los de­
más pueblos, poniéndolos al frente del uni­
verso como modelos perfectos que todos tien­
den á imitar.

Verdad es que en ellos nada se ha omitido 
para lograr tan brillantes resultados; la es­
cuela, el orédito rural, los caminos &, todo 

fué empleado y hoy mismo, cotí todo el ade­
lanto, con toda la perfección de sus institu­
ciones, ningún medio tendiente i mejorar el 
estado de las poblaciones rurales y A propagar 
los buenos métodos de cultivo, se descuida y 
menosprecia. Los esfuerzos de todos concur­
ren siempre al mismo objoto y ese consiste 
en el desarrollo constante do la producción 
agrícola.

Solo nupstro desdichado pais, resiste á la 
marcha'ascendente del progreso universal.....

Enterados sin embargo de lo que en otras 
partos acontece, discutimos, criticamos, mas 
nada hacemos para imitar á los pueblos ilus­
trados, encaminándonos en la senda del pro­
greso que van siguiendo. Todo al contrario, 
si algo hemos hecho es aumentar nuestros 
males, reforzando los perjuicios resentidos 
por nuestros productores á consecuencia de 
las epizootias y demás plagas naturales, con 
los de plagas mas cruentas y esas, dimanadas 
de nuestra violencia y nuestras pasiones, de­
jan fatalmente gérmenes mortíferos que de­
sarrollados han de labrar nuestra ruina.

Tiempo es ya para los oriéntales, de notar, 
que peleando y consumiendo no se logra el 
progreso. El trabajo y la economía son los 
únicos medios con los cuales podremos segu­
ramente realizar nuestras aspiraciones.

El pais estcnuado por las convulciones po­
líticas, aquejado aun por la espantosa crisis 
que atraviesa, necesita verdaderamente del 
sosiego que le brinda la naciente paz para 
reponerse de sus dolencias; pero esto’ no es 
todo: necesita también trabajar con inteli­
gencia para librarse en la mayor brevedad 
de los lazos financieros que la oprimen.

El productor y la producción son pues 
acreedores á la consideración y amplia pro­
tección del Gobierno.

Todos conocemos el atraso y abandono en 
el oual se halla nuestra campaña, tanto es 
que á juzgar por su- lamentable estado po­
dríamos ' ponernos, sin temor de equivocar­
nos, al nivel de los pueblos medio-oiviliza- 
dos, porque en realidad, la civilización á la 
cual pretendemos, en otros paisés, proviene 
esclusivamente del progreso en los Tamos 
del saber, de la oultura y refinamiento so­
cial; ella es en fin, el resultado de la sana 
influencia que ejercen en la vida de los pue­
blos, la agricultura, las artes industriales, la 
moral, bellas artes y ciencias, mientras que 
aqui todo está por crearse y si existen en
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Li jcaprtal vestigios de la civilización moder­
na, tienen- por límites -el Paso del Molino 
y otros pantos qúe ciñen á Montevideo..

Esa campaña tan descuidada, tan despre­
ciada, es sin embargo la que puede sacar­
nos del desvio en el cual la imprevisión y 
el desorden nos han precipitado; mas ella 
pide para, operar prontamente, garantías pa­
ra lá vida y la propiedad, instrucción, cré­
dito y vías de comunicación.

Mediten los que rigen los destinos de la 
patriaré inspirados en el portentoso ejemplo 
de fertilidad que nos ha dado este año la 
tierra oriental, busquen los medios "de apro­
vechar como es debido, tan preciosas cualida­
des.

Fomentar la producción agrícola facilitan­
do su exportación, es asegurar la fortuna pú ~ 
blíca, es al mismo tiempo e| deber de todo go­
bierno ilustrado y patriota.

Modesto Cluzeau-Mortet,

¡,/k la obra !

El estado presente de la campaña, los de­
sordenes, y cuatreñas que denuncian los pe­
riódicos, así como cartas particulares, son 
suficiente motivo para que dediquemos una 
señalada atención hacia los sucesos que so 
refieren y hagamos oir una vez mas nuestra 
voz en favor de esa población de campaña 
que espera y desespera, deseando ver llegar 
el momento en que las garantías individua­

dles y á la propiedad, sean un hecho en lo 
humanamente posible.

En la mayor parto de los Departamentos 
•no existen aun completamente organizadas 
las policías y donde las hay, generalmente 
no responden en su número y calidad á las 
necesidades del distrito.

El cuatrerajo continua, y mientras las au­
toridades policiales de sección, no osten or­
ganizadas convenientemente, ha do soguir el 
malestar que se siente, en notable perjuicio 
do los estancieros y labradoro3, que felices 
do haberse librado do la calamidad de la 
guerra, quieren venir á reanudar sus Ureas, 
dedicarse á la recolección y amanse de sus 
ganados, hacer la cosecha de los frutos que 
aun están en tierra y preparar los nuevos 
elementos de trabajo destruidos en el desor­
den d* gnerrn,

El productor tiene necesidad de que las au­
toridades le garantan eñ olgoce de sus vidas 
y propiedades, para ia prosecución de cuyo 
objeto han do poner todo su empeño y pres­
tar su mas decidido concurso á aquellas; pero 
para que esto saceda, es necesario que las 
policías se compongan de elementos en que 
el vecindario tenga confianza y no temor có­
mo generalmente sucede.

El malestar que se siente, es una fuerte 
barrera para el desarrollo do la producción; 
entrado el país en la era de paz, deben ser 
consecuencia de esta, el órden, ias garantías 
y el trabajo; los deseos y aspiraciones de 
los gobernantes, encaminarse por esa senda, 
si como no podemos monos de suponerlo, 
están animados de ese santo fuego- del*  pa­
triotismo, que debe ser una de las condicio­
nes esenciales para llenar con dignidad los 
altos puestos que ocupan.

¿El estanciero que se encuentra falto de 
garantios, podrá dedicarse á la repoblaciqñ 
de sus campos y á la recría de sus ganados?

¿El agricultor, pensará*  en romper huevas 
tierras, si esas garantios les faltan, ó se apre­
surará á realizar lo que pueda, poro retirarse 
á otro parte?

Es urgente evitar la emigración de los que 
casi son únicos en la producción del pais, 
desde que no tenemos otras industrias que 
la ganadería y la agricultura que viene ro­
cíen tomando asiento en esa categoría.

La ganadería está dando un gran paso en 
el cierro dé la propiedad, paso tanto mas no­
table cuanto lentos somos en transformacio - 
oiones; ese procedimiento que vendrá á fa­
vorecer la recria, refinamiento y división de 
razas en nuestros ganados, en condiciones 
mucho mas económy^as qúe en estado com­
pletamente libro, no'puede llevarse á término 
en medio de la inseguridad individual, de 
la licencia do destruir, que os inherente á los 
radios do población donde no existen policías 
organizadas, que obedeciendo á comisarios 
idóneos, pongan coto á los malos que se su­
fren.

El Código Rural, está en vigencia desde 
el 17 do Enero:—¿podrán sus prescripciones 
sor eficaces, llevarse á la práctica, si no hay 
autoridades que las conozcan, las cumplan y 
las hagan cumplir?

Naturalmente que no!
A la obra pues!, la campusa pide organi­

zación y os tyorpedqra á las garantías que 
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exige: olla quiere trabajar, quiere producir, 
y. si producción ts lo quo necesitamos para 
salvar al país do la crisis que le agovia, no 
liay que escatimar modios para darles anelia 
via de operaciones en la prosecución de aspi­
raciones tan justas. .

L. R. D.

Los propietarios territoriales
Y LA ESCUELA DE AGRICULTURA

La iniciativa, el trabajo asiduo con que el 
Gobierno muestra diariamente su acción ad­
ministrativa, su qspirítu creador, impúlsanos 
¿' demostrar como los propietarios territoria­
les son los mas interesados en concurrir al 
establecimiento de escublas de agricultura.

Importa mucho deslindar y fijar ideas que 
están en via deejéoucion, para quo la apatía 
del pueblo, no disvirtue una institución á que 
el Gobierno y la nueva Junta de ,1a Capital 
dedicarán su atención preferente. Motivo te­
nemos para anticipar este juicio, por conocer 
las ideas predominantes y las patrióticas 
aspiraciones de dichos señores.

Cada uno de los presuntos titulares de la 
nueva Junta, está, habilitado, como propio-- 
torio territorial, para apreciar la inmensa 
ventaja que reportará el país, de enseñar á 
sus habitantes á trabajar la tierra, para que 
valga y produzca mas; para que no estemos 
siempre atenidos al brazo estraño.

Mucho hay que esperar ,del pensamiento 
y acción de D. Agustín de Castro, ya pro­
bada en otros épocas.

¿Quien pondrá en duda el tino y la cons­
tancia de D. José Mario Montero [hijo]?

¿Hay algo difíoil paro D. José Pedro Fo 
rini, cuan d,o se trota de llevar á cabo un 
gran progreso? ¿ Se quiere mayor competencia 
que la de los Sros. Lacucva, Carve Aguiar, 
Platero, Vázquez y Lamolle, para comi 
prender en todo su alcance? el artículo.126 
do la Constitución, cuando declara que el 
principal objeto de las Juntas es promover la 
agricultura?

A proporción que ostudiamos en los hechos 
quo so desenvuelvan espontáneamente res-, 
pecto de la producción agrícola, el medio de 
conseguir quo la población en vez de irs0 
so adhiera al pais, mayor motivo tenomo 
para apreciar la urgente nccosidad^ do esta­

blecer osouelas agrícolas, cómo lo Viene in­
dicando hoco años la Asooiaóion Rural.

Citemos.hechos:
En Tacuarembó y on el Salto, donde la 

tradición ántiguu hacia creer que era imposi­
ble cultivarse el trigo, se han obtenido este * 
año abundantes cosechas, que no bajarán de 
300,000 fanegas. .Ellas rindieron en San’ Eu- 
jenio y Santa Rosa de 30 á 50 por 1, según 
datos que nos comunica D. Antonio' Martí­
nez, comerciante dol Salto. ’ *•

La animación que este resultado produce, 
hará mas esténsos los plantios en el año Ve­
nidero.
'Quiere decir, pues, que á medida que la 

iniciativa popular se contrae á la espío,tacion 
de la tierra, -la iniciativa oficial está en el 
caso de ensancharla, con impulsos tan va­
liosos como pl que mencionamos á continua­
ción:

Tenemos un plantel de*  escuela politécni­
ca, tenemos una ley que concede cien pesos 
mensuales y tres mil pesos mas á un pre­
ceptor para ayudarle á fundar la «Escuela 
do Artes y Oficios».

Todo esto está hoy en problema; desde 
que solo se hacen estudios teóricos, con.Ab­
soluta prescindoncia do la práctica manual.

¿Que resultará de esos estudios?
Lo que ya presenciamos. A los cuatro años 

de estudiar un joven las matemáticas, cl di- 
bujo, la topografía y los. idiomas, pora lo 
único que sirve es para agrimensor, ¡,¥ hay 
tantos ya!
, ¿Porqué nó destinar entonces la principal 

atención al estudio que ol pais demanda, al 
fecundo estudio do la agricultura, que está 
hoy casi toda en las manos vulgares de 
personas incapaces de darse cuenta del por­
qué de aquello mismo que practican?

Hijos, de estancieros y-propietarios terri­
toriales, están hoy á pupilo en'los colegios 
de Montevideo, donde consumen- el caudal- 
de sus padres, aprendiendo los idiomas, la 
músiea y las matemáticas, para salir á los 
veinte años, mas con las aptitudes de un de­
pendiente de comercio; que con los conocí 
mientes' necesarios para dirigir el estableci­
miento agripóla ó industrial que forma la 
única herencia de su familia. •

¡Que contraste! mientras un esténse terri­
torio tiene que ser arrendado á bajo precio 
ó csplotado mezquinamente por la mano es- 

.1 traugera, quo so pega á buen preoio, los duc'
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os de ese mismo territorio, se eduoan, apren ' 
den todo, menos lo que necesitan para sa­
ber dirijir los trabajos agrícolas que nadie 
mejor que ellos debiera conocer.

Basta una mirada de buen sentido para 
rechazar como innecesario todavía el estudio 
de la ingeniería en general, mientras que no 
se establezcan escuelas de práctica y teoría 
agrícola, que es lo que la naturaleza, el in­
terés de la familia y la riqueza nacional exi­
jan con mayor urgencia.

El hábil administrador públioo ó particu­
lar, jamás debe desviarse de la regla que dice: 
Empezar por lo primero, es atender á lo mas 
necesario.

Enseñar la agricultura en sus diversas fa­
ces, con estudio y práctica simultánea, en 
las condiciones actuales del pais, es el ma­
yor impulso que puede darse para valorizar 
las tierras; es el.estudio y el trabajo mas 
lucrativo para los descendientes de propie­
tarios territoriales; es la industria mas ade- 
ouada á un territorio fértil, favorecido por 
la mejor*  posición mercantil; es, en fin, crear 
el bienestar de la familia y. aumentar la 
renta fiscal.

No por esto pretendemos que sociedades 
y colegios particulares, con ' sus propios re­
cursos, prodiguen la enseñanza de la ingo- 
nería y de las ciencias. Vasto espacio hay 
para todos. Pero la acción y los recursos .ofi­
ciales, la principal atención dol patriotismo 
oivil, debe contraerso con preferencia á des­
arrollar la riqueza, mediante .el trabajo y 
la producción.

Próximo está el dia en que, un amplio y 
deliberado acuerdo entre 8. E. el S. Ministro 
de Gobierno, la Junta y la Asociación Ru­
ral, resuelvan el establecimiento de la Es­
cuela de Agricultura en Montevideo.

Unificados así los elementos y los trabajos 
preparatorios que se tienen ya conocidos, ha- 

' brú recursos de sobra para todo, sin que el 
Erario invierta los caudales que necesita 
para pagar sus deudas.

No aspiremos á una escuela de erudición 
literaria en agronomía; fundemos una oha- 
cra y quinta,modelo de trabajo inteligente y 
de proveoho, por la venta diaria de sus pro­
ductos; recíbanse en ella alumnos intornos 
que paguen la mensualidad de costumbre 
en los demas colegios; nómbrense preoep- 
tidó uresneos, bajo la dirección de una co­

misión especial de la Junta y el problema 
quedará resuelto.

El ejemplo de la Capital, pasará pronto á 
la-campaña.

Un año después de fundada la escuela 
agrícola, no enseñará solo á sus alumnos 
internos; visitada libremente por los labra­
dores, será riempre el punto de consulta para 
todas bus dudas. Sus publicaciones so^re sis­
temas de cultivo é instrumentos agrícolas; 
su clasificación de lab mejores semillas, lle­
varán conocimientos de aplicación á todos los 
propietarios territoriales y á los que ganan 
el pan con el sudor de su frente.

¿Qué mayor impulso para la producción?
¿Qué mayor resorte par% aumentar el pre­

cio de la tierra, que ejercitar los brazos y la 
inteligencia en la mejor manera de aprove­
charla para la cria del ganado los cereales 
y las industrias agrícolas?

Ludo Rodríguez. ' .

Las obras públicas
LAS VIAS DE COMUNICACION Y EL AUMENTO

DE LA PRODUCCION (1)

En la reunión de la Sooiedad do Econo­
mía Política de París celebrada ol 5 del mes 
de Noviembre ppdo. bajo la presidencia del 
Sr, D. José Garnior, so ha discutido lu cues­
tión siguiento:—¿Cuales son las condiciones en 
qué las obras públicas pueden ser consideradas 
como remuneradoras? «

Varios son los oradores que tomaron par­
te en la discusión.

No pretendemos dar cuenta aquí de esa so- 
sion interesante, y tan solo queremos limi*  
turnos á estractar las opiniones vertidas por 
personas competentes acerca de las vías de 
eomunicacion, consideradas como obras' pú-

• (1) Estaba 6801*1 1o ol presento artículo, cuando lei- 
niOB en ol último número de este periódico el lumino­
so artículo dol Sr. D, Domingo Ordoñana sobre las 
vlas de comunicación-y demostrando que • los puen­
tes son hoy y serán dontro de poco tiempo, precito» 
¿ inditpenfablct >

El extracto quo hicimos dol JourUal det Economüte» 
do Paria, os otra toáis sobro la misma materia y viene 
d corroborar las ideas desarrolladas con tanta precisión 
y claridad por. ol ilustrado sefior Ordoñana acerca de 
una necesidad imperiosa quo .so hace sentir cada dia 
con mas fuerza.

4. V.
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deas, porque este es un punto que nos in- 
resa mas directamente. Hay tres órdenes 
o vías de comunicación, dijo el Sr. Mar­
ital, ingeniero en gefe: las de tierra, por 
jua y los ferro-carriles, cuyas vias se pres- 
mun concurso mútuo y ouyo conjunto cons- 
ituye, como es fácil demostrarlo, uno de los 
rincipales elementos do la prosperidad fl- 
anciera de la Francia, prosperidad que 
uestros enemigos y nosotros mismos no co­
ociamos antes sino de un modo imperfecto 
que los sucesos funestos de 1870 y 71 pu- 

ieron en evidencia.
« No es temerario, dijo todaviá, atribuir « 

riorí la mayor parto de esa riqueza á las 
las de comunicación, pues su desarrollo ha 
ido, después de las guerras y revoluciones 
Lue empobrecen, uno de los hechos mas no- 
ables del siglo actual.

<r En general parece fuera .de duda, que 
lingun producto se créa sino cuando hay in- 
erés en crearlo, y ese no puede existir si­
lo cuando el valor neto de aquel producto 
is superior á la diferencia de los gastos de 
.rasporte que ocasiona.»

Luego, haciendo la cuenta de los gastos 
le trasporte en Francia, gastos que calcula 
»n $ 1,400 millones al año, el Sr. Marohal 
demuestra que aquel poderoso elemento de 
prosperidad entra á lo menos por la cuarta 
parte en el producto bruto anual de la ri- 
quoza de la Francia.
. Todas sus demostraciones conducen á una 
multitud de consecuencias en el número de 
las cuales recojimos las siguientes, que re- 

i comendamos á las meditaciones del lector:
< Sin las vias de tierra, ó caminos públicos 

\ y puentes, los ferro-carriles y los canales que- 
i darían Improductivos.

« Un pais que, como lo hizo la .España, 
I construye ferro carriles antes de tener cami­

nos carreteros, hace una mala especulación^ 
1 poniéndose como se dice vulgarmente lo de 

atras para adelante.»
Esta misma proposición, la sentamos no- 

* sotros también en El Siglo, hace oomo 10 
años, y mas tarde nos fué reprochada como 

1 una heregia, en una época de fiebre en que 
la especulación lo llevaba todo por delante 
sin pararse en consideración alguna y cre­
yéndose, sin duda, que se trasformaba un 
pais con la misma rapidez que se cambian 
mecánicamente las decoraciones en un tea­
tro.

Entretanto esta proposición es reconoci­
da hoy como una verdad, y la ruina de las 
empresas temerarias de ferro carriles en pai­
ses privados de otras vias de comunioacion 
y de puentes ha venido á justificarla.

El Sr. De Labry, ingeniero do puentes,y 
calzadas, pretende quo la Tegla verdadera os 
esta: «un trabajo es remuneradar cuando pro­
duce el interés corriente á quien paga ese 
mismo trabajo», y considera luego el produc­
id oomo una medida númerica de la utilidad 
directa que el trabajo proyectado tendrá para 
el públioo.

«¿El camino nuevo ó mejorado, dice, faoi- 
lita el consumo y la producción, y de ese 
modo despierta nuevas necesidades y hace 
nacer fuentes nuevas de riqueza, ese esfuer­
zo, imprimido á la actividad social, forma lo 
que se puede llamar la utilidad indirecta del 
camino proyectado.»

Para probar que la multiplicación y mejo­
ra de los camino» públicos emprendidos por 
el Estado y costeados por medio de impues­
tos equitativamente repartidos, aumenta la 
producción por la disminución de gastos que 
la viabilidad procura á las industrias de to­
das olases, el Sr. De Labry cita dos ejemplos 
que no tienen réplica,los traducimos aquí:

«Un chacarero empleaba un caballo para 
acarrear sus productos al pueblo; un ferro­
carril se establece en el mismo trayecto y 
hace inútil el trabajo del «aballo, cuyo ani­
mal siendo disponible será empleado en ade­
lante para los trabajos de labranza que es es- 
tenderán más ó se mejorarán, produciendo asi 
un aumento de cosechas al chacarero; ó bien, 
este venderá el caballo, y con los forages que 
este consumia, engordará mas sus vacas ha­
ciendo carne para el abasto. En la edad de 15 
años, el caballo habría muerto no dejándole 
mas beneficio que'ún cuero y demás despo­
jos de poco valor; pero en lugar deese caballo 
y con los mismos gastos durante el mismo pe- 
iodo de tiempo, el chacarero tendrá sus cinco 
bueyes Durham cuya venta bien gordos le 
producirá una buena suma.

«Una usina, establecida én los alrededores 
del pueblo, emplea un caballo para acarrear 
los artículos de su fabrioacion y volver á 
traerle las materias primos que necesita. Des­
pués de la construcción del ferro-carril que 
hace el mismo servicio, el industrial emplea­
rá sú caballo en otro trabajo que le aumen­
tará el produoto de la usina,
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«Los quinteros situados en los alrededores 

do un pueblo vienen diariamente, ó cada dos 
ó tros dias al pueblo, á traer, la hortaliza y 
demás productos rurales al ¡mercado del pue­
blo. Cuando funcionáis! el ferro-carril bien 
organizado en su distrito, no tendrán necesi­
dad de abandonar su trabajo, podrán mandar 
sus productos por vagones á algún revende­
dor ó comisionista del mismo mercado, y ol 
tiempo que pcrdian antes para acarrear y ven­
derlos, lo emplearán á la estension del culti­
vo de sil huerta, lo que hará la cosecha me­
jor y mas abundante.

«Es evidente que, en todos' esos casos, la 
producción se aumentará, exactamente, con 
la importancia de la economía realizada sobro 
los gastos de trasporte».

Los ejemplos que acabamos de citar son sa­
cados de la vida rural europea, y tienen su 
aplicación en las ventajas que allí se sacan 
de las vias férreas, pero la demostración de 
las economias realizadas con las buenas vias 
de comunicación es un hecho tan evidente 
que nadie puede ponerle en duda.. Por ejem­
plo ¿quien ignora que los gastos de trasporte 
absorven aqui la mayor parte del valor de los 
productos agrícolas y rurales, ú tal punto que 
pasado cierta distancia de la capital los cha­
careros ó quinteros situados mas allá, no pue­
den abastecer nuestro mercado? Hé aqui lo 
que constituyo un monopolio para los que es­
tán situados en las inmediaciones de la ciu­
dad y hace la vida muy cara en Montevideo.

Con buenas vias de comunicación y con . 
una mejor organización en el ferro-carril, 
organización qué facilitase el trasporto mas 
barato de los productos agrícolas y rurales, 
ol radio se estenderia mucho, la competen­
cia so establecerla, y pronto veríamos á los 
chacarreros y quinteros de' Santa Lucía, Ca- 
gunchu, San losé, La Florida, Durazno, ha­
cer concurrencia á los del Miguelete, del 
Pantanoso, &, como á las aves, huevos, leche, 
manteca y queso llegar de la Florida y Du­
razno, y venderse en esta con utilidad para sus 
dueños.

Nos quejamos muchas veces porque no 
adelanta la campaña en esos ramos, atribu­
yéndolo ú la falta de dedicaoion ál trabajo. Pe­
ro la causa está también en qu csus productos 
no tionon salida. Solo lus vias do comuni­
cación pueden proporcionársela, y una vez 
que tengan mercado, no faltará quiou so do- 
dique al trabajo para aprovecharlo, l’uru eso I 

es preciso que la administración del ferro­
carril se ponga á la altura de . las circuns­
tancias y organice el servicio, como acaba­
mos de ver quo está organizado en Europa; 
e3 preciso también que las juntas E A. vean 
el modo de mejorar la viabilidad con buenos- 
caminos departamentales y vecinales y cons­
trucción do puentes que faciliten el acceso 
á las vias ferróos, y - poco á poco veremos 
animarse las poblaciones, organizarse el trd- 
b-ijo, aumentar la producción—el país enri­
quecerse.

Esas observaciones no son utopias, sino ol 
resultado de los hechos puestos á luz por la 
práotica. «Nuestros ferro-carriles, dice el Sr. 
De Labry, costaron 200 millones de pesos; 
pues bien, si no existiesen, nuestra produc- 
oion nacional se hallaría disminuida de mil 
millones y las rentas del estado producirían 
100 millones de menos; se puede calcular en 
4,000 millones de pesos el costo total del 
conjunto’ de las vias de circulación ele toda 
clase establecidas en el territorio francés; si 
no existiesen aquellas vias ¿ en qué condi­
ción estaría nuestro pais? según los cálculos 
anteriores, se podría fijar en mas de 2,000 
millones de pesos la disminución de nuestra 
producción anual y á mas de 200 millones la 
disminución de las rentas del estudo.»

He aquí espresado con números la impor­
tancia enorme que tienen las vias do comu­
nicación para un pais. Si aplioasemos el 
mismo cálculo á nuestra situación, encontra­
ríamos la razón porque el pais -solo produce 
de 15 á 18 millones de pesos Jara la exporta­
ción, en lugar de 30 á 40 que podría produ­
cirán grandes esfuerzos.

No es estraño pues que un pais privado 
como lo es esto de las ventajas producidas 
por un buen sistema de vías. de comunica­
ción de todas clases, no pueda adelantar co­
mo lo hacen aquellos que gozan de ese bene­
ficio, ni aumentar su producción en gran es­
cala.

El Sr. Aristides Duinon, ingeniero do 
puentes y calzadas, no quiso tratar la cues­
tión que estaba á la órden del dia y solo se 
limitó en llamar la atención sobre la utili­
zación de las aguag, señalando con vivacidad 
las pérdidas inmensas para lu agricultura y 
la riqueza nacional, que resulta do la indi­
ferencia con que so acojon generalmente lus 
proposiciones hechas on este sentido Con es­
to motivo, él cita ol ejemplo do la Italia que 
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suca tan buon partido do sus lagunas mien­
tras que en Francia nada se ha sabido hacer 
con 'los ríos quo cruzan1 aquel territorio, lle­
vando cada dia al mar la abuudancia que po- 
driau procurar ú la agricultura don «algunas 
obras de irrigación:

En efecto, la irrigación,. hé aqúí uno de los 
procedimientos mas preciosos que algün dia 
podra procurar también en la República del» 
Uruguay los mas benéficos resultados, una 
vez pueste en práctica con. inteligencia.

El Sr. Marchal, ya. citado, afirma que los 
beneficios indirectos de la facilidad de cir- 
óuluoion abierta á las personas y á las cosas 
por la creación de una vía de comunicación 
perfeccionada son tan superiores al producto 
de los peages que se podría sacar de ella, que 
casi siempre hay ventaja para el estado en 
construir vias, caminos, puentes, canales, 
ferro-carriles, que no le producirán directa­
mente ninguna remuneración (ni los gastos 
de conservación y de esplotacion siquiera 
cuando esas vias de comunicación tienen por 
efecto valorizar tierras que nada producían 
antes, facilitar la creación de industrias nue­
vas ó desarrollar las ya existentes, en fin dar 
valor á una estension de terrenos que antes 
no tenían ninguna. '

Para probarlo él cita el siguiente ejemplo:
«En el país quo habito, dice, no había 

mas, hace 50 .años, que algunos grandes ca­
minos reales de una estension poco conside­
rable. El país era entonces tan pobre que la 
población encontraba apenas con que man­
tenerse; nada ó casi nada esportaba.

«Hoy dia, gracias á las vías de comunica­
ción, y mas especialmente á*  la multiplica­
ción de los caminos carreteros y vecinales, 
aquel distrito exporta 1,200,000 hectoli­
tros de granos, y mas de 50,000 cabezas dé 
ganado vacuno; ademas la población se man­
tiene bien, se viste mejor, y vive oon bástante 
comodidad; el término medio de la vida du­
plicó, y todo el mundo está contento».

Si supiéramos hacer lo mismo nosotros, 
veríamos también: el país poblarse, la pro­
ducción aumentar afio por afio hasta 2, 4,10 
yeces lo que es hoy dia;'la paz arraigarse 
y la riqueza desparramarse en todas las ola­
ses de la población. • . . < •

Cuando se trata • de gastar algunos cientos 
do mil pesos en caminos, puentes y ferro-oar- 
riles, Bicmpro so contesta con la falta do 
rooursos,

Pero viene una revolución y so gastan mi­
llones.

Pues bien, que so hagan los mismos es­
fuerzos para gastar de una -vez álglmós mi­
llones en obras públicas, y de pronto so 
conseguirán dos objetos: ‘
■ 1.» Emplear útilmente numoroSUs brazos 

qUe, 'teniendo trabajo, no abandonarán 
ol pais ni so meterán on cosas do revo; 
lucion.

•2» Procurar á la agricultura é. industria 
del pais salidas y mercados para sus 
productos, * y por consiguiente aumen­
tar la producción con 5 ó 10 millones de 
pesos anuales mas.

Ese mismo movimiento y él aumento de la 
producción procurarán al estado mas ren­
tas qué todas las Contribuciones nuevas que 
se puedan, crear, y ese aumento de rentas, 
siendo producido por un aumento de produc­
ción, lejos de empobrecer al pais y á sus ha­
bitantes, los enriquecerá

Mucha razón t'ene el Sr. Marchal cuando 
dice quo «las vias de comunicación son el 
mas poderoso instrumento de la prosperidad 
de las naciones», y esta es una verdad que 
no debemos dejar de proclamar bien alto en 
las columnas dol periódico de la Asociación 
Rural, como'acaba do hacerlo el Sr. D. Do­
mingo Ordofiana en el último número de este 
periódico.

A. ’Váillarit.

tos mercachifles

Haciendo el estudio siempre de aquellas 
cuestiones que puedan importar un paso ade­
lante on favor dé los' intereses de campaña, 
venimos á tocar una que ha sido motivo de 
discusiones en otras épocas, pero que es 
siempre de oportunidad y merece ser traída 
núévaménte á tela de juicio; ella versa so­
bre los mercachifles y tóennos análizarlq en 
sus diferentes faces, parangónondo las ven­
tajas ó perjuicios que esta clase de comercio 
proporciona á los habitantes de los campos.

Tenemos por r.n lado, en favor del mer­
cachifle, la facilidad dé conducción, la ma­
yor difusión do los objetos quo forman su 
comercio, unas veces necesarios y otros su­
perfinos para lá vida; por otro los perjuicios 
que acarrea al productor, escondiendo pro- 
hijando y haciéndose complico de los robos
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de frutos del pais, relajando las costumbres, 
dando aliento al abigeato y perjudicando, al 
comercio lícito, establecido en las zonas 
agrarias. -

Necesario os balancear los razones que se 
pueden aducir en una y otro sentido, para 
formar una opinión concienzuda sobre asun­
to tan importante.

La campada no se encuentra ya'en las 
condiciones de otros tiempos, cuando las ca­
sas de cbmorcio establecidas on ella, dista­
ban una de otra lo menos diez leguas y los 
vecinos tenían que recorrer todo este trayec­
to para proporcionarse los efectos necesarios 
á su consumo*,  por eso eran entonces tole­
rados y hasta casi necesarios los mercachi­
fles, porque proporcionaban al estanciero el 
gran conveniente de traerle á su casa los ob­
jetos que necesitaba y que no podía obtener 
muchas veces de las casas de comercio mas 
cercanas, sin tener que ir ó mandar á los 
pueblos pora procurárselo.

Hoy cambia completamente la cuestión, 
desde que la campaña está provista en todas 
direcciones y á pequeñas distancias, de pul­
perías, quizá on demasiado número para las 
necesidades de la población.

¿Cual de los comercios importa ahora sos­
tener, el flotante que no se puede fiscalizar, 
ó ol estable, que se pono á la vista de la au­
toridad y puedo vigilar sus operaciones, en 
garantía do los intereses do los pobladores 
rurales.

Provistas como están hoy las pulperías de 
campaña de los vehículos necesarios para 
hacer circular sus mercancías en la zona de 
sus operaciones, la comunioaoion continua 
que ellas tienen oon la Capital y pueblos 'de 
la República, las ponen en situación de po­
der llenar cumplidamente la demanda de los 
consumidores; asi es que se hace disoutible 
la conveniencia de mantener aun ese comer- 
oio, que si en otro tiempo podía acarrear al­
gunas ventajas al consumidor, carece hoy de 
la importancia que entonces tenia.

Para oomprobar nuestros asertos, señala­
remos lo que prácticamente sucede hoy en 
campaña con los buhoneros y que á fuer de 
sor conocido no podrá ponerse en duda y 
fortalecerá nuostras opiniones en desventaja 
del libre' comeroio mercachifle: ello ce, que 
no hay estanciero que permita á ningún mer­
cader de esto género pernootur.cn su osea 

estancia y si es posible hasta se le manda re­
tirar del campo con la brevedad posible,

Si se tiene en cuenta el carácter de nuestros 
paisanos, es dable suponer que ninguna ven­
taja reportan á la población rural los merca­
chifles y que, muy por el contrario, deben 
serles altamente perjudiciales, para hacer 
que se quebrante en este caso, una oostum- 

Jare que con orgullo quieren mantoner los ni­
mios, cual es la hospitalidad.

■ Prometiendo volver sobre el mismo tema, 
desearíamos oir la competente opinión del 
Sr. D.’ Justo. Costa, que ha sabido omitir­
la antes de ahora sobre el asunto quo nos 
ocupa.

L. R. D.

El desarrollo de la agricultura 
eu los Estados-1'uidos durante 
den años.

TRADUCIDO DEL INFORME DE CHARLES S. 
Flint, COMISIONADO DE AGRICULTURA EN 
1872.

»La felicidad y el bienestar de un pueblo, 
dioe el autor en su libro esorito para la Expo­
sición centenaria de 1876, depende ante todo 
do la cooperaoion y del desarrollo igual do 
todos los ramos de la industria, pero la Agri­
cultura es ol agente principal del mundo ci— 
vilizado, sobre la cual descansa el poder, la 
seguridad y riqueza de un estado. La agri­
cultura dá la subsistencia á una población 
creoiente, para el buen desarrollo del comer- 
ció y de las industrias.»

Mucho tiempo antes de la declaración de la 
independencia, en el año 1607, colonos eu­
ropeos establecieron una oolonia ganadera en 
el James Rivera los animales venian de las 
Antillas y eran descendientes de los que 
Colon trajo en su segundo viage de Europa.

En les siglos 17 y 18 la ganadería aumentó 
por la introducción y la orla, y el aumento 
fué ayudado en gran escala por la producción 
de los prados artificiales.

La labor, con las herramientas imperfectas, 
ora un trabajo muy duro. Los primeros ara­
dos que se emplearon en 1617; eran de made­
ra oon una punta de fierro atada con Bogas.

Principiaron á cultivar maiz, zapallos, me­
lones, pupas, batatas y tabaco, artículos des­

pernootur.cn
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conocidos para los primeros colonos. El maíz 
so oultivó por primera vez en 1608, el trigo 
on 1611, el centeno y la cebada en 1630, la 
avena en 1602, y las papas y batatas en 1629. 
En el año 1747 se esportaron de South Caroli­
na 200 fanegas do papas. El cultivo de los 
árboles frutales, para la producción de cidra, 
empezó en 1639. Según el último censo, los 
productos anuales de los árboles frutales, re­
presenta un valor de 48 millones depesos fuer­
tes.

Durante la guerra de la independencia hu­
bo un retroceso proporcionado en la agricul­
tura, pero en 1784 se fundó en South Caroli­
na la primera Sociedad Rural, y desde en-' 
tonces las sociedades han crecido en gran 
escala. En 1810 se verificó la primera Expo­
sición agrícola en Georgetown Esta clase de 
esposioiones despertaron una viva competen 
cia entre los espositores. La Sociedad Rural 
de Massachusetts abrió su primera Exposi­
ción agrícola en 1816, y dió premios á los 
mejores oradores. En los últimos 50 años se 
han hecho mejoras innumerables en los ara­
dos, y hay fábricas especiales de estos.

En el añe 1855, por ejemplo, se fabricaron 
en 22 establecimientos 152,686 arados de un 
valor de más de 7 millones de pesos fuertes.

Las herramientas, como por ejemplo,'las 
denominadas cultivadoras, etc., se han ido 
perfeccionando solamente en los últimos 20 
años; estas principiaron á fabricarse en 1778. 
En la fabricion de palas la división del tra­
bajo, es sistemática; una sola fábrica en la 
actualidad produce diariamente más de 250 
docenas, y otras cuatro fábricas anualmente 
50,000 docenas de azadas y azadones de to­
das clases.

Las mas importantes invenciones dé la 
agricultura moderna son las segadoras, las 
máquinas para sembrar, el rastrillo de caba­
llo y otras máquinas de motor. Europa quedó 
sorprendida, cuando vió que el.Norte-Amé- 
rica durante la guerra de Secsesion, en la 
cual tenia sobre las armas de uno á dos mi­
llones de hombres, podía sin embargo espor- 
tar tan grandes cantidades de trigo. Esto so­
lamente les fué posible por la adopción gene­
ral de las máquinas de segar,- de las cuales 
dos hicieron en el otoño de 1861 todo el tra- 
bajo.de un millón de peones. El primer en­
sayo de esta clase se hizo en 1833, y desde 
entonoes se lian sacado innumerables paten­
tes por mejoras de estas y otras máquinas 

agrícolas. El valor de las herramientas y 
máquinas en todas las chacras y ostanoias 
del pais, ascendió en 1870, á 337 millones de 
pesos fuertes.

Los resultados práoticos de esta admirable 
perfección en las máquinas combinadas con 
los métodos del cultivo y los medios de trá­
fico; son los siguientes: -

En 1748 la Carolina esportó 9,827 fanegas 
de maíz; en 1850 habia 3p4 millones de .cua­
dras sembradas de maiz, cosechándose en 
ellas 150 millones de fanegas ó sean 3{16 
partes de la producción total.

El producto de la cosecha de trigo asciende 
actualmente á 50 millones de fanegas; Penn- 
silvania produce 30 millones y California 17. 
En 1791 se esportó medio millón de fanegas 
de granos de toda clase, en 1862 fueron 7 1(2 
millones. Las demas cosechas de cereales son 
de menos importancia, y las de papas y arroz 
han bajado considerablemente á causa de la 
enfermedad. •

El cultivo del tabaco empezó en 1615; en 
cuya época se plantaron los jardines, las 
chacras y las calles de Jamestown en Vir­
ginia con tabacg. En 1622 se cosecharon so­
lamente 60,000 libras de tabaco; desde 1744 á 
1746 se esportaron 40 millones de libras, y 
ahora asciende la esportacion á 263 millones.

El cultivo del algodón dió principio en el 
último siglo, principalmente desde la perfec­
ción de la hilaza, y ha crecido cada diez arios 
un ciento por ciento. En 1792 la esportacion 
ascendió á 138,328 libras, en 1840 la cosecha 
fué de 744 millones de libras, en 1860 pasó 
de 2,000 y la esportacion fué mas de 1765 mi­
llones de libras; en 1870, tanto la cosecha co­
mo la esportacion han bajado.

La.producción de Beño, en prados artificia­
les, es de reciente data, en 1840 se cosecha­
ron solamente 10 1(4 millones de toneladas; 
en 1860 fueron 19 millones, y hoy se cal­
cula el valor de la coseoha en todo el pais, 
en 600 millones de pesos fuertes.

En la misma escala que estos resultados 
iba el aumento de los ganados. En 1840 ha­
bia 15 millones; en 1850 mas de 18 millones, 
y en 1870 pasaron de 24 millones, entre los 
cuales había 9 millones de vacas. Todo el 
ganado vacuno vale 300 millones'de pesos 
fuertes, y el valor total de todos los ganados 
asciende á 1,525 millones pesos fuertes.

Se*  vendían anualmente, según el último 
censo, 235 'A millones de galones de leche en 

bajo.de
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los Estados Norte y Noroeste, mas de 574 mi­
llones de libras de manteca y mas de 53 mi­
llones de libras de queso. En el Estado de 
Nueva-York so elaboraron en 1864, mas do 2 
millones de libras de Hueso. La producción 
de todo él pais asciende anualmente á 600 mi- 
llenos de libras de manteca y 200 millones de 
libras do queso. Las lecherías y queserías 
ropresentan un valor de 700 millones de pe­
sos fuertes y producen 400 millones anuales. 
El valor de las reses carneadas, en 1870, fue 
de 400 millones do pesos fuertes.

Las primeras ovejas fueron introducidas el. 
año 1609 en Virginia; en 1678 las majadas 
habian crecido á 300, pero los lobos y los por­
ros cimarrones les hicieron mucho daño; en 
1793 so introdujeron los primeros merinos, y' 
desde aquella época data el mejoramiento de 
la cria de los ovejas, siendo en Texas y en 
los Estados del Oeste donde con preferencia 
se dedican á ella. Según ol último Censo, 
hay 28 % millones de ovejas quedan mas de 
100 millones de libras de Juna.

La cría de caballos se ha mejorado mucho 
en el presente siglo. Las primeras postas so 
establecieron en 1790, haciendo como 4, 6 ú 
8 kilómetros por hora. Ahora hay on Norte- 
América como 9 millones do caballos, do los 
cuales se emplean mas do 7 para los faenas 
campestres.

El autor avalúa él produoto anual do la 
agricultura, en la enorme suma do pesos fuer­
tes 2.447.538,658. '

Todos estos brillantes 1‘esultndos se han 
podido oonseguir, tan solo empleando la 
cienoia: solo paulatinamente han podido ca­
minar y han encontrado acogida por las 
sociedades ruralos.

De los primeros esfuerzos que datan dos- 
de 1747, se ha desarrollada una literatura 
agrícola estensu. Un periódico do esta clase 
que tiene mayor ostensión, es El American 
Farmer, de Baltimore, que apareció on 1819. 
Los bibliotecas establecidas en la mayor parto 
do los distritos agrícolas cooperan on la gran 
obra dol progreso, repartiendo gratis cente­
nares de miles de folletos. La química agrí­
cola, goza de gran reputación y so gastan 
anualmente los abonos artificiales por el 
valor do muchos millones. El Gobierno do 
los Estados Unidos ha favprecido en gran 
escala á las ciencias, dotando de ríeos ter­
renos los Universidades y establecimientos 
politécnicos, y do este modo, dice ol autor 

habrá nn jíorvonír brillanto para la agri 
cultura de Norto-América, al cual contri­
buirán los .jóvenes educados en ostos insti 
tutos.

- (Anales de Agricultura, de B. A.)

Uu buen contingente

Por la carta dirigida al Sr. Vaillant por 
nuestro cónsul en Viena y cuya traducción 
sigue, se verá primero, la razón porque el 
libro de aquel Señor no pudo haber sido 
distinguido en la Exposición de Viena, por 
haber llegado tarde y después de haber con­
cluido el trabajo de examen del Jury inter­
nacional; luego el Sr. D. Fernando Fabel, 
que se interesa mucho en las cuestiones de 
inmigración, pide informes á ese respecto,-y 
como la inmigración alemana es muy buena, 
consideramos como un buen contingente el 
que viene á ofrecemos el Sr. Fabel.

He aquí la carta á que nos referimos: .
Traducción—Al Sr. D. Adolfo Vaillant, gc- 

fc de la Mesa de Estadística general de la 
República.

Viena, 30 xlo Octubro do 1875. - 
Señor:

A la Exposición Uuivorsul de Viena dobo 
el haber conocido á vd pues- esta oportuni­
dad es la que puso en mis manos su libro 
de vd.:—«La República Oriental del Uru­
guay en la Exposición de Viena en 1873.»

Siento mucho, y varios miembros del Jurí 
Internacional mo lo han manifestado igual­
mente, que el precioso libro de Vd. haya lle­
gado tarde y en tan poqueña cantidad, puos 
si no mé equivoco, solo dos ejemplares se 
recibieron aquí, uno que entregué al Sr. Mi­
nistro de Agricultura de Austria y otro que 
guardo yo.

Pero un buen libro jamas llega tardo, y 
me consuelo cun tener uno.

No tenia mas que algunas pequeñas no­
ciones sobre los países del Pluta; pero des­
do que poseo su buon libro, ha aumentado 
mucho el caudal do mis' ccnooimientos ú 
6bo respecto, y espero aumentarlos mas aun, 
en adolanto.

Después de leído aquel libro esperimputé - 
el deseo do manifestar ú vd. mi mas alta 
consideración, asegurándolo quo lie pasudo 
buenas horas .epu la lectura do su excelente 
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trabajo que bien merecería sor traducido eri 
los idiomas francés é inglés. I

Me considero doblemente deudor do vd. 
primero por el gusto que me ha procurado 
esa lectura, segundo por la oportunidad 
que me ha proporcionado dé adquirir co­
nocimientos útiles que son indispensables 
á aquellos que ejercen funciones consulares 
como y<f, para hacer conocer mejor al país 
que represento.

Con ese motivo, tengo el gusto de poner­
me 41a disposición de vd. para todo cuanto 
pueda serle útil en este pais.

He leido también con mucho interés las' 
sesiones celebradas en Montevideo por la 
Asociación Rural, y mas especialmente las 
que tratan de la Inmigración.
* Desearía mucho conocer las ideas que han 
prevalecido on dicha Asamblea á ese respec­
to, y cuales sén los medios ó sacrificios (si 
esta éspresion puede emplearse aquí) á los 
cuales so piensa recurrir, y si Vd. cree que 
mi cooperación pueda serlo de alguna utili­
dad en ese ramo, vd. puede comunicármelo.
• Esperando conocer pronto en que y como 
podría prestar algún servicio al país en esté 
ó cualquier otro ramo, ruego á vd. acepte la 
seguridad de mi. mayor estimación, con la 
cual tengo el honor de saludar á vd.

. S. S. S.
Femando Fábel.

. ■ Cónsul de la República del Uruguay'.

EL URUGUAY
én la Exposición <le Chile

Retardamos la salida de nuestra 
revista para dar cabida á la intere7 
santísima nota que la Comisión Uru- 
guaya remite á la Asociación, adjun­
tando nómina de los premios obteni­
dos hasta aquella fecha por nuestros 
productos.

Como se verá por la lectura de los 
documentos que siguen, aun no han 
concluido los juris competentes, la 
clasificación correspondiente á la 
Sección Uruguaya, lo que nos hace 
abrigar la esperanza de conseguir 
algunos precios gtps pop yaJiosos 
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productos que fueron remitidos y no 
aparecen aun premiados.'

Esta es una prueba evidente del 
merecido aprecio que se hace de los 
productos Uruguayos, donde quiera 
que ellos concurran á lidiar en com­
petencia con los domas países, aun 
con aquellos que figuran á mas altu­
ra que el nuestro.

El Uruguay se ciñó una corona 
honrosa en Viena—El Uruguay apa­
rece brillante en Chile—El Uruguay 
debe concurrir á Filadelfia y obtener 
allí un lauro mas para ornar sil fa­
tigada frente y levantar orgulloso su 
mirada, dirigiéndola al camino del 
progreso que sus riquezas le seña­
lan . Hé aquí esos documentos:

EXPOSICION INTEftNAOIONAL CHILENA

Comisión Directiva de la Sección Oriental.
Santiago, Enero 17 de 187». , 

Sr. Presidente:
Grato y muy grato es á la Couíision que 

presido el anunciar á Vd. el feliz éxito obte­
nido. por nuestra patria hasta el dia de hoy 
en la Exposición Internacional Chilena.

Dada la situación política y financiera en 
qne nuestro país Se encontraba durante el 
tiempo que esta Exposición ha "durado, los 
poeos objetos que apesar del loable esfuerzo 
de la Asociación Rural hemos exhibido; la 
circunstancia do no haber entrado á concurso, 
muchos de nuestros productos por haber lie - 
gado eBtos cnando algunos de los jurados 
liabian dictaminado sus fallos; el resultado 
conseguido es altamente honrosa para la 
patria.
. Siente esta Comsiion que por la premura 
del tiempo no pueda enviarles por este vapor 
distinciones ganadaspor nuestros esponentes 
en este serio torneo de ciencia, industria y 
arte; así mismo como las facturas que ellos 
tuvieron la bondad do enviarnos, pero 
cumplirá religiosamente el cometido qne 
voluntariamente- so impuso tan pronto pueda 
hacerlo.

j Incluirémos á esa digna Corporación que 
tantos "Varos conquistó para la hermosa y 
dosgraóiqóq patria en qne nnaimos, en h 
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Exposición Chilena, una vista fotográfica de 
la Sección Oriental en ese recinto.

Adjuntamos una lista de los premios obte­
nidos hasta el dia de hoy—y advertimos hasta 
el presente, porque es muy probable que se 
consigan otros por no haber terminado todavía 
los jurados de examinar sus artículos.

Tiene el honor de saludar esta Comisión 
á la Asociación Rural y al Sr. Presidente, á 
quien como á esa Sociedad estimo y aprecio.

J. Arrieta.

Premios y menciones honrosas obteni­
dos POR LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY EN LA EXPOSICION DE CHILE 
DE 1875.

Medallas de primera clase
' A A. Hequet y Ca.—por sus litografías, 

bonos, tarjetas, etc.
A la Asociación Rural del Uruguay—por 

su ooleccion de plantas.
A la Asociación Rural del Uruguay— por 

su lana do Angora (D. Ordoñana).
A la Asociación Rural del Uruguay—por 

su lana de oveja.
A don Domingo Ordoñana—por- su colec­

ción de cueros.

Medallas de segunda clase
A don Domingo Ordoñana— por un vellón 

de lana merino.
A la Asociación rural del Uruguay—por su 

colección de lino.
A Gauline Fréres—por su colecoion de 

sombreros.
Al señor D. Diego Coronado—por su ■pica­

dura de tabaco de Tacuarembó.
Al Representante del Uruguay—por el pla­

no topográfico de Montevideo y los cartas 
geográficas del Uruguay.

Al señor don Manuel Blanes - por su cuadro 
los últimos momentos del General Cari-eras. '

Medallas de tercera clase
A don Félix Buxarco—por su seda en rama.
A la Asociación Rural del Uruguay—por su

-'col eccion dé semillas oleajinosas.

Menciones honrosas
A la Comisión del Uruguay—por su coleo- 

cion de impresos y publicaciones periódicas.
A la quinta de la Torre—por su licor de 

guinda (L. de la Torre).

DEL URUGUAY

A Godel—por su plano litográfico de la 
ciudad de Montevideo..

A la Asociación Rural del Uruguay—por 
sus cigarrillos.

Premios de cooperación
A la Asociación Rural del Uruguay—Me- 

dalla de primera clase.
A la lista adjunta siguen estos premios: 
Medalla de segunda clase: al cuadro do 

caligrafía del Sr. Daniel Silva.
Medalla segunda clase: á la colección de 

plantas botánicas. (Asociación Rural)
Mencipn honrosa: por la colección de plan­

tas tintes—(Asociación Rural.)
Mención honrosa al jabón vejetal—(San­

tiago Rico.)
V.» ¿B.» 

Luis S. Botana.
Comisionado Uruguayo.SECCION OFICIAL

Asociación Rural del Uruguay. 
Montevideo, Enero 15 de 1876.

Sr. Ministro de Gobierno.
Exmo. Señor:

Para dar cumplimiento á lo manifestado 
por V. E. en su nota á esta Directiva Rural 
fecha 3 del presente, se remiten á ese minis­
terio 617 ejemplares, divididos en 12 paque­
tes rotulados á los varios Comandantes mi­
litares de campaña, para que V. E. oon la 
mayor seguridad de medios de remisión, se 
sirva hacerlos llegar a su destino.

Todos los ejemplares que esta A sociaoion 
poseia, quedan así distribuidos y ella oree 
que serán bastantes .á suplir las necesidades 
de las diversas oficinas de campaña.

Reitero á V. E. las seguridades de nuestra 
elevada consideración.
Luis de la Torre, Antonio Montero, 

V.-Seoretario. rresid«t».
A 8. E. el Sr. Dr. D. Tristan Narvaja 

Ministro Secretario de Estado en el Depar. 
tómente de Gobierno.

Asociación Rural del Uruguay.
Montevideo, Enero 24 de 1875.

Exmo. Señor:
En el espediente promovido por el Sr. D. 

Adolfo Meyer, pidiendo ciertos regalías y be­
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neficios para establecer la estraccion de acei­
tes comestibles y otros en el pais, la Junta 
Directiva Rural, que V. E. tuvo á bien 
consultar, tiene que decir: que si bien es in­
cuestionable ser de suma importancia el 
planteamiento de ciertas industrias que re­
presentan ol primer aprovechamiento do los 
productos agrícolas en bruto, siendo este 
uno de los medios mas eficaces que pueden 
ser empleados para estimular las plantacio­
nes de esencias que la industria viene á con­
vertir en renglones de primera necesidad y 
de alto consumo; es también cierto, que las 
ventajas que deban ofrecerse como estímulo 
en la via de aquel intento, deben guardar ar­
monía con las demás necesidades del Estado, 
tanto en las protecciones dispensadas, como 
en el cómputo de recursos á que aspira el 
Erario público.

La propuesta del Sr.- Meyer, estableciendo 
la escepcioñ de derechos para todas las ma­
terias oleaginosas utilizables por su fábrica, 
ofrece el gravísimo inconveniente, de los 
fraudes á que podría dar origen por la in­
troducción de renglones que como la nuez, 
la almendra, el maní, avellana, etc., son 
artículos de verdadero consumo, tal como se 
introducen, la Junta .Rural cree que las 
•ventajas que el Estado podría sin inconve­
niente ofrecer para el establecimiento en 
cuestión, deben ser limitadas á lo siguiente 
escepcioñ de derechos de importación: para 
las semillas de sésamo, nabo, coisa, ama­
pola y alguna otra que no tenga mas 
aplicación que para la estraccion de acei­
tes—igual escepcioñ para la maquinaria 
necesaria.

Supresión del pago de la Contribución Di­
recta y exportación libre para los productos 
de la fábrica, tanto en, aceites como tortas 
de residuos.

El Sr. Meyer gozaría' de los beneficios 
otorgados, por el término de 5 años, á con­
tar desde la fecha de la concesión, tiempo 
mas que suficiente para que ese seSor im­
pulse las plantaciones y producción en el 
pais de las materias quo han de alimentar 
su fábrica.

Si el solicitante, como no lo dudamos, se 
conformase con solo esas regalías, su fábrica 
seria benéfica y llenaría una sentida necesi­
dad en el pais.

V, E, sin embargo, con mayores conoci­

mientos, resolverá lo que tenga 'por mas 
conveniente.
Luis de la Torre ■ Antonio Montero, 

Vocal-Secretario. Presidente.

Asociación Rural del Uruguay. ,

Montevideo, Eneró 24 de 1876.
Exmó. Señor:

Preocupada siempre la Junta Directiva Ru­
ral de los medios á emplear para ol mas rá­
pido y fuerte desarrollo de la 'producción 
agrícola, que viene haciéndose una primor­
dial necesidad, por el ensanohe y adelanto 
social de nuestra población, cuyos consumos 
no pueden ya ser equilibrados con la pro­
ducción pecuaria en su estado libre; ha creido 
que la felicísima circunstancia de una oose- 
cha excepcional de cereales y tubérculos para 
este año, debería dar margen á medidas gu­
bernativas, que con su acción benéfica', ten­
derían á no dudarlo, hácia aquel resultado 
apetecido.

Con este motivo y por encargo de La misma 
Junta que me cabe la honra de presidir, so­
meto á la consideración del ilustrado juicio 
de V. E. el pensamiento de la excepción de 
todo derecho de exportación, para las hari­
nas, maiz y papas obtenidas en el país y 
quo, superando en mucho las necesidades de 
nuestro consumo, se dirigirán este, año al 
exterior.

A nuestra eáoasa producción, en los últi­
mos años, es debida en su mayor parte, la 
crisis ecónomica que pesa sobre esta socie­
dad. Necesitamos trabajar, pero en la verda­
dera acepción de la palabra, en su aplicación 
á este país—trabajar produciendo;—necesi­
tamos .abundantes cosechas y que estas, 
abriéndonos nuevos mercados en el exterior, 
estableciendo nuevas corrientes comerciales, 
hagan afluir el metálico que tanta falta nos 
hace.

El pequeño sacrificio que correspondería al 
Erario público, con la excepción de derechos 
que solicitamos, será remunerativo, será un 
fuerte estímulo para los plantadores que ve**  
rán en él la decidida protección oficial que 
su trabajo alcanza al fin, dejándolos entre­
ver nuevos horizontes de prosperidad, des­
conocidos hasta entonces para ellos.

Convencida esta Junta Direotiva de las 
tendencias progresistas de V. E, espera con­
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fiadamente acoja con benevolencia el pensa­
miento que sometemos á su consideración, 
sosteniéndolo con su ilustrada palabra en los 
acuerdos del Gobierno.

Saludo al señor Ministro con mi mas alta 
■consideñicion. ,
Luis deja Torre, Antonio Montero,

V.-Secretario. Presidente.

A S. E. el Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Ministro 
Secretario de Estado en el Departamento 
de Hacienda.NOTICIAS VARIAS
lii artista nacional—En los salo­

nes de la*  Rural se halla en exhibición un 
cuadro al oleo,'de costumbres nacionales, de­
bido al pincel del esperanzoso niño oriental, 
de edad de 11 años, Pedro Mendoza Garibay. 

. La naturalidad de las posiciones de los 
personajes que componen el cuadro, el colori­
do y la concepción del conjunto de la pintu­
ra, son una muestra bien evidente de la afi­
ción al arte que se revela ya en este niño 
en su prematura edad.

Agradecemos el obsequio quo de ese cua­
dro nos ha hecho el Sr. Dr. D. M. A. Nueza 
y le pedimos en nuestro nombre, tribute ó 
ese artista en ciernes, una palabra de alien­
to y esperanza para que no se detenga on-la 
ruda y escabrosa carrera que el arte le señala.

Preparación «le la langosta pa­
ra sustituir la raba—En la sesión 
celebrada el 15 do Octubre por el consejo 
superior do Agricultura,«Industria y Comer­
cio, el vocal D. Mariano de la Paz Graolls 
manifestó la conveniencia do publicar los 
aprovechamientos que pueden hacerse do 
la langosta que se recoge, en las plagas 
de esta clase on gran cantidad, y ordina­
riamente suele, enterrarse í bastante profun­
didad, sin utilizarse para nada de ella los 
labradores.

Con tal fin, dijo que en su reciento viaje 
al exir'angero, habia visto en Francia, idea­
do por el Dr. Morvan, usar la langosta oomo 
cebo para la peca de la sardina, en susti­
tución do la raba de Noruega, cada vez mas 
cara por el gran consumo que los pescadores 
hacen de esta sustancia, que en el dia cuesta 
muohos miles de pesos á los armadores de 
pesoa en nuestro litoral Opoíníco y el Me 
fliterriínppi

En vista del interés ú que semejante na- 
tioia tiene, el Consejo aeordó su públjcacion 
en la Gaceta Ofjpial, manifestando que, ade­
mas do la utilidad quo do tan dañino in­
secto so soca como materia orgánica para 
abonar las tierras, cebar algunos animales 
domésticos y otros usos económicos, nues­
tros, agricultores, con provecho propio y el 
de nuestra industria pesquera, podrían in­
demnizarse en parto de las pérdidas ocasio- 
das por la langosta en sus campos, prepa­
rándola y expediéndola como cebo para la 
pesca de la sardina.

Aunque fundamentalmente es una la pre­
paración que se da al insecto que se dosti- 
na al cebo de la safdina, puede practicarse 
do diferente modo.

Algunos cuecen la langosta en agua, saluda; 
después la secan y por fin la muelen, redu­
ciéndola ú polvo más ó ménbs ténue. .

Otros salan el ortóptero vivo ó muerto en 
cuévanos, ó so contentan con ocharle en sal­
muera, prensándolo después ó secándolo so­
lamente al sol para embarrilarle, ó bion 
forman tortas en la prensa, enserándolas 
como so hace con los higos secos; cuyo en­
vaso, de palma ó espartó, resulta mas eco­
nómico para el trasporte.

La sociedad do agricultura de Argel, pre­
coniza la asfixia verificada en sacos, y des­
pués la desecación.

Sea el camino que so siga el que-fdere 
para preparar la langosta, esta no puede 
usarse en la pesca do la sardina sino está 
molida, para que la coman fácilmente di­
chos peces, los cuales, según constó por las 
declaraciones de los pescadores de Finister- 
re, se precipitan voraces sobre semejante 
cebo, como lo hacen oon la mejor raba do 
Noruega.

El polvo que resulta de la langosta mo­
lida, os de color oscuro, graso, untuoso, 
suave al tacto, y tiene un olor especial, que 
una voz conocido, no se confunde con otro. 
Examinado con la lente de aumento, se ven 
partíoulas on las cuales se reoonooe procoden 
de las partes córneas del envoltorio exterior 
ó piel coreácea de tales ortópteros; cualida­
des que los poseedores deberán tenor presen­
tes para evitar ol fraude que pudiera intro- 
oirso en el tráfico de semejante articulo; sien­
do lo mas cómodo para los labradores y 
seguro para los pesoaaores, reservar para es­
tos últimos la pulverización ó moledura de 
la langosta, comprándola simplemente em- 
b$i'ri|a<ja ú epeprad^


